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L A B O R S O C I A L
La España nueva ha presentado ba­

talla a los enemigos de la  cultura occi­
dental, y en cl parapeto, la m ontaña y 
la empeñada lucha, rescata palmo a 
palmo, con precio heroico de sangre y 
sacrificio, cl derecho a ser libre para 
cumplir su misión universal humana. 
Como en los tiempos gloriosos vuelve 
a saberse cl valor de las cosas, su alto 
valor desnudo y puro, ausente de fal­
sedad y convencionalismo; cl sentido 
de la vida y de la muerte; y  la unidad 
y herm andad maravillosa de los hom­
bres, superior a  todas las diferencias 
que han podido establecer la  ambición 
y cl odio. En esta última conquista se 
resumen todas las anteriores. Y así en 
España han vuelto a conocerse en las 
trincheras, lo que nosotros proclama­
mos hace tiempo en nuestra soledad 
vigilante: la comunidad hum ana supe­
rior a  todo, y decisiva para la reali­
zación de un glorioso destino patrio.

La versión encendida en la retaguar­
dia de este mismo sentimiento es la la­
bor social de la España nueva. Somos 
uno en la guerra y en la paz, frente a 
los enemigos de fuera y contra las di­
ficultades internas. Y nos guía un mis­
mo sentido e idéntico entusiasmo en 
todos los trances. Con esc pensa­
miento y finalidad se organiza España 
para la labor futura y para la  díñcul- 
tad diaria, y rescata de su tristeza y 
desconsuelo a los compañeros nacio­
nales que se encontraban desvalidos 
en su miseria.

Pero al hacer esto cl nuevo Estado 
procede justamente no olvidando cl 
precepto evangélico que «no sólo de 
pan vive el hombre». Por eso mitiga 
el hambre, m as al par da luz de espí­
ritu y sentido a  estos hombres que se

habían olvidado de todo encerrándose 
en su  odio. Labor social y  de la más 
eminente es cl continuo apostolado 
que se ejercita en España, por compa­
ñeros abnegados que dan y explican la 
palabra nueva y la nueva posición an­
te la vida, incorporando a m asas nu­
m erosas a  una obra nacional, y dando 
misión a  quienes vivían vida oscura, 
encerrada en egoísmo.

Lo anterior toma caracteres grandio­
sos cuando de la juventud se trata. El 
Estado cuida con particular interés de 
estos niños y jóvenes de ahora, que 
m añana serán ciudadanos y guerreros 
por la  gloria de España, A  la  vista de 
todos están los comedores infantiles 
en los que el movimiento nacionalsin­
dicalista ha  puesto todo su  cariño, des-» 
cubriendo un nuevo concepto de la ca­
ridad y asistencia social, alejado de la 
fría beneficencia antigua, y lleno de ca­
lor y de humanidad, de delicadeza y 
sentimiento. En ellos se remedian las 
necesidades m ás perentorias, en un am­
biente exquisito y por m anos cariñosas 
de compañeras nuestras.

Pero era necesario completar esta 
ayuda material por una íntima y espi­
ritual. E ra  necesario junto al pan de la 
España nueva dar la esencia de nues­
tro nuevo concepto de la vida, dar edu­
cación y enseñanza. A ello, provée la 
serie de disposiciones que sobre ense­
ñanza escolar ha dictado cl nuevo E s­
tado.

Con ello facilita y brinda cultura a 
los desvalidos de la nueva España, y 
lo hace con el mismo espíritu que ani­
ma todas sus obras, con profundo sen­
timiento de comunidad y de delicadeza, 
y superando todas las diferencias so­
ciales, en la  idea central de que todos 
seamos, desde que nacemos, unos, para 
servir a España y participar de su gloria.
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Falange no adm ite m urm aradoaes
E n  el Boletín Oficial del Movimiento nacional 

he visto u n a  disposición dcl Secretariado, po r la 
cual se  o rdena a los Jefes provinciales que corten 
de m anera enérgica to d as las  m urm uraciones y 
críticas vanas, no  in sp iradas en un afán de m ejo­
ram iento, sino en instin tos dem oiedores, que se 
observen en  los cam arad as afiliados a Falange.

N o puede ser m ás opo rtuna  y pertinente esta  
determ inación disciplinar. Porque, en vano, se 
h a b la rá  de respeto  a  la  jerarqu ía , de m anteni­
m iento de la  disciplina y de sujeción a la  obe­
diencia, si se  deja puerta  libre a l desarro llo  del 
afán  m urm uratorio , a que tan  d ad o s som os los 
españoles, como buenos aficionados a  la  vida de 
tertu lias y de corrillo, donde, a l decir del refrán , 
no  deja de haber víctim a, en estando  jun tos los 
rabadanes.

Debe tenerse g ran  cau tela  con el lenguaje, al 
m ezclarse en las  conversaciones nom bres de te r­
ceras personas, porque, generalm ente, a  toda 
m urm uración acom paña u n a  calum nia; y sab ido  
es aquello de: «Calum nia, calum nia; que algo 
queda...». Y hay  que an d a r precavidos en esto  de 
adm itir y p ropa la r chism orreos, porque no es r a ­
ro  que, tontam ente, se esté  dando  cuerpo a  m a­
n iob ras de b as ta rd a  índole en que m edia algún 
in terés no  confesable; pues, como dijo Selgas: 
«La calum nia es u n a  m oneda falsa que ios m alos 
acuñan, y ponen en circulación los buenos».

P a ra  nadie es cosa nueva que los efectos de las 
m urm uraciones son  desastrosos... Las m ás bri­
llan tes reputaciones quedan  em pañadas con una 
so la  conversación; la fam a ajena, que p a ra  todo 
ci m undo debe se r  sag rad a , pierde su base  y cae 
en el desprestigio.

E n  la  F alange no  debe se r  así. Si se tra ta  de 
cam aradas, y h ay  en ellos algo digno de censura, 
órganos de inform ación tenem os an te qu ienes de­
nunciar ios hechos. Pero  téngase por norm a, 
cuando de cosa  sem ejante se tra te , que quien de­
nuncia debe hacerlo  sobre  cosa sería , c ie rta  y 
com probable; d ispuesto, s i se le pide, a firm ar es­
crito que contenga sus m anifestaciones. No debe 
hab la rse  nunca de cosas inciertas, dudosas, y am ­
parándose  en un  insid ioso «se dice...», «se comen­
ta...», «me h an  dicho...». E so , sobre no  ser serio, 
es indigno de hom bres, y, adem ás, propio  de m u­
jeres chism osas.

Q uien tenga agrav ios acuda a  los jefes je rá r­
quicos, y espere en  silencio a  que se resuelva lo 
que proceda en justicia; porque, a  veces, no  es lo 
justo  lo que n o so tro s  pensam os, aunque cream os 
tener de n u estra  parte  todo  el peso de la  lógica. 
M ás bien suele ociurrir que andem os so b rad o s de 
ofgullo y fa ltos de verdadera  hum ildad y dísci- 
pUtUL.

. Los ac to s de los dem ás no  deben se r  juzgados 
po r quienes no  tenem os derecho a ello; no  nos 
constan los móviles que les hayan  im pulsado, que 
son  los que dan  lá tónica y va lo r a aquéllos.

E l fa langista  «libe, pues, callar, ser prudente en 
emitir juicios y no  adm itir m urm uraciones. N o es­
tá  bien en ningún hom bre; y en nosotros, que for­
m am os herm andad, menos. Adem ás, se ha  dis­
puesto po r quien puede, y la disciplina obliga.

SURIO

61 Problema fore$ta¡
XVI

9.® Com arcas de explotación. C uando la orga­
nización y funcionam iento de «U nidades de ges­
tión» colindantes, cuya saca  de productos—pre­
sen tes y fu tu ros—a l m ercado, sea  económ icam en­
te posible m ediante el establecim iento de una red  
de vías secundarias en lazadas con u n a  principal, 
(circunstancia que se da generalm ente, den tro  de 
las  g ran d es cuencas hidrográficas), se constitu irá 
lo que, en R. O. de 27 de E nero  de 1930, ap ro b an ­
do  «Instrucciones p a ra  la  ordenación económica 
de la  producción forestal», se llam a «Com arca de 
explotación».

Siendo an á lo g a  la  tendencia que induce a  la 
creación de las «Com arcas de explotación* en la 
R. O. c itada y eu esta  organización que propone­
m os dcl Servicio forestal, (la  m ás económ ica, ex­
plotación, conservación, fom ento y defensa de la 
producción forestal), e s  muy diverso ei espíritu  en 
que u n a  y o tra  se inform an. La R. O., den tro  del 
centralism o en que h as ta  ah o ra  se movió el S er­
vicio forestal, encom ienda a l E stado: fijar el o r­
den de preferencia que ha  de darse  a los traba jos 
de ordenación; la  sucesión e in tensidad  de ellos, 
en  los m ontes de u tilidad pública y en los dem ás 
incluidos en la zona forestal, con a rreg lo  a  la 
Ley de 24 de Junio de 1908, (los m ontes «protec­
tores»)} la  redacción de las  M emorias prelim ina­
re s  de ordenación p a ra  precisar si ha  de ser ella 
com arcal o lim itada a  un  m onte o g rupo  de m on­
tes (artículo 3.®); el estudio de la  «comarca» en la 
form a detalladísim a que indican sus artículos 
ha s ta  el 50, a p esa r de lo cual no  se s a b rá  si la 
«posibilidad» calculada, con arreg lo  a  los a rtícu ­
los 9.® y 10.°, se rá  m ayor o m enor que la  que 
arro jen  los estudios parciales de ordenación de 
cad a  uno de los m ontes o g rupos de m ontes que 
la  «Comarca» com prenda; con lo cual puede d ar­
se el caso de que las  v ías de Jaca y dem ás m ejo­
ra s  proyectadas como de in terés genera l p a ra  la 
«Comarca», tengan  capacidad excesiva o  defecti­
va con relación a la  que p a ra  llenar la s  necesida­
des de la explotación deben tener.

La organización que proponem os abarca , en 
abso lu to , toda  la propiedad forestal particu lar de­
c la rad a  «protectora», cosa que no se ve c la ra  en 
la  R. O., pues si bien en su artículo 33 se hab la  
de la  Asociación de propietarios particu lares de 
la  «Comarca», al decirse, en el 7, «se detallarán  
lo s  m ontes cata logados y las  fincas forestales im­
portan tes  com prendidas en dicha lim itación, (la 
de la  Com arca), puede considerarse que la ta l 
asociación de prop ietarios preconizada en el 33, 
se  refiere a  los de las  fíncas im portantes  de que 
hab la  el 7; fincas que po r cierto son pocas, al ex­
trem o que si con ellas so las se contase, la  m ayor 
parte  de la  zona protectora, de propiedad parti­
cular, quedaría  fuera de las  «Com arcas de explo­
tación». A  m ás de ello, como se  empieza en nues­
t r a  propuesta, no  po r estudiar la  «com arca de ex­
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plotación» sino  los m ontes y terrenos con que— 
si económ icam ente conviene—se ha  de constituir, 
se  parte  de base segu ra  y no  solo  probable, (cual, 
como hem os dicho, se parte  en la  R. O.), a l lom ar 
el acuerdo de form ar la ta l «Comarca*; y se llega 
—antes que esperando  a la term inación del com­
plicado estudio de la  ta l C om arca, hecho sin las 
bases fijas que p roporciona el pleno conocimien­
to  de las partes  que h an  de constitu irla , ^los m on­
tes y te r r e n o s ) ,- a  lo  esencial, a  exp lo tar y a re­
poblar.

La form ación de las «Com arcas de explotación» 
cumple con la  finalidad de hacer m ás económica 
la  ta l explotación de lo  que ella  sea en el monte 
aislado, es decir, sin form ar p arte  de la  «Comar­
ca»; y se com prende que sólo e n  el caso , poco fre­
cuente de se r  razonablem ente presum ible que to ­
da explotación, no siendo com arcal, resu lte  rui­
n o sa , p rocederá em pezar po r estud ia r la  o rd en a­
ción com arcal. E l caso  general h a b rá  d e s e r q u e  
la  ordenación parcial del m onte o  grupo de m on­
te s—que es la  que en todo  caso  ha  de d ar la  pau­
ta  de la  posibilidad aprovechable—p receda a  la 
O rdenación com arcal, pues así es como se podrán 
tener da tos positivos, verdaderos, en que apoyar 
ésta . Por ello anteponem os el estud io  de la  «Uni­
dad  de gestión» al de la  «com arca de explotación».

R. DIEZ DEL CORRAL

¿HIGIENE SIN CáTECISMO?...
«¿Por qué no  se le h an  de enseñar los elemen­

tos de higiene, m ejor que los dcl catecismo?»
Así hab la  y eso exige la  h ija  de Lucifer. N o po- 

dia fa llar a la consigna uno de su s  tentáculos for­
m idables, que ha  estado  a punto  de ap ris io n ar en 
sus crim inales g a rra s  a la  E uropa y aun a l m un­
do entero, y por la  m isericordia de Dios, va  a ser 
nuestra  E sp añ a  querida quien, así como cumplió 
su misión h istórica  de civilizar las naciones, del 
mismo m odo cumple cn los actuales m om entos su 
misión de sa lvar su  civilización, ap lastando  para  
siem pre a esa fiera, q u e 'y a  no  lev an ta rá  más 
cabeza.

Hemos aludido ya  a l socialism o; su órgano  ofi­
cial en E spaña «El Socialista», bu rlándose  preci­
sam ente de la  piedad religiosa, tan connatural en 
la  mujer, escribió que era  h o ra  ya de sustitu ir y 
ocupar la  higiene el puesto de los san tos.

A únreco rdam oscasi textualm ente sus palab ras; 
agua, mucha agua, y se h ab rán  term inado ya los 
m ilagros de los san tos; y explícitam ente nom bra­
ba  a  San A ntonio, que ya  no  tendría  m ás que h a ­
cer, en cuanto  el asco , la  higiene fuese un hecho, 
por medio dcl empleo de agua abundante; esta es 
la  que h a ría  el m ilagro.

Como puede ver el lector am igo, es in te rp re ta ­
ción exacta dcl tex to  m asónico, «sustituir y ense­
ñ a r  a  la  m ujer higiene en vez de catecismo.»

A parece siem pre c lara  la  m ala fé y pérfida in ­
tención de «herir en su  corazón a  la  Iglesia».

¿Desde cuándo la Iglesia, su  religión y sus san ­
tos han sido  incom patibles y enem igos de la sa ­
lud, ni de la higiene que cuida de ella?

E l «mens san a  in  corporc sano» del filósofo 
pagano, en nadie tiene exacto  cum plim iento me­
jo r  que cn cristiano práctico.

S abe éste perfectam ente que su v ida  es don de 
Dios, de la  que som os adm inistradores únicam en­
te; es deber nuestro  conservarla, alejando todo  
cuanto  pueda a lte ra r nuestra  salud , a cuya con­
servación tan to  contribuye la  higiene; ¿cabe, pues, 
que la  religión, ni los san to s  sean  an tagónicos 
con aquella?

N o sólo no son  antagónicos, sino  que ia  re li­
gión cristiana se preocupa de la  sa lud  del hom bre  
completo, es decir de cuerpo y alm a, muy al con­
tra rio  de lo que pregonan  las doctrinas m asónico- 
m arxistas, que so lo  se preocupan de la  higiene 
del cuerpo, y lo que consigue y hacen  es corrom ­
per cuerpo y alm a.

La doctrina y consejos de San Pablo  están muy 
claros; en su  prim era ca rta  a los de Corinto nos 
recuerda  que som os, es decir todo  el hom bre tem ­
plo de Dios; como templo de Dios, debe ser san to , 
y a l que lo es violare, D ios le perderá.

M as a l caso  nuestro  son  sus p a lab ras, tam bién 
en su I a los de Corinto, cuando dice: «¿Ignoráis 
acaso  que vuestros cuerpos son m iem bros de 
Cristo? ¿He de tom ar po r tan to  esos m iembros 
de C risto  y convertirlos en m iem bros de meretriz? 
Ni pensarlo.»

Sin v iolentar ni mucho m enos el sen tido  místico 
que encierran  las sen tencias dcl Apóstol, vem os 
allí v inculada la  salud del cuerpo a  la  sa lud  del 
alm a, es decir a  la  san tidad  de ésta ; como que la 
san tidad  dei alm a es la  que da  sa lud  y vigor al 
cuerpo, que asi sabe dom inar la s  pasiones; la 
san tidad  del alm a, he ah í la  verdadera higiene del 
cuerpo; por eso lo prim ero que n i pensarlo  quie­
re  San Pablo es cn  que nuestro  cuerpo sea  pasto  
de la  lujuria.

¿Que no  está  acertado  S an  Pablo y no  es esc el 
m ejor m odo de encon trar la  sa lud  del cuerpo y 
po r tan to  la  m ejor higiene?...

¿Que no  es la  lu juria enferm edad dem asiado 
corriente que m ina la  v ida de m uchos cuerpos y 
de m uchas almas?...

E s precisam ente cl fru to  podrido  que da  «la 
higiene sin catecismo», que p ropaga para  la  m u­
je r precisam ente m ás que para  nadie la  m asone­
ría , y la  higiene de so lo  aire , so l y agua  sin  San 
A ntonios que p regona su  acólito  el socialism o.

No; ni la  Iglesia ni la religión son  enem igos de 
cuan tas higienes se qu ieran  p a ra  cl cuerpo, n i del 
cuidado y ado rno  de este, como medio de a g ra ­
dar, sobre todo  la  mujer, m ientras esa  higiene y 
cuidados no dañan , en vez de aprovechar, a la 
salud ni del alm a, ni del cuerpo, n i  son m otivo  
de escándalo.

Sí h as ta  la  m ism a Iglesia aconseja al que se 
acerca a recibir la  S ag rad a  Com unión, n o  que 
vaya vestido de o ro  y seda, sino con traje aseado  
y limpio, p a ra  que ese aseo  ex te rio r sea  reflejo 
de !a pureza de su  alma...

¿Cuándo la  higiene (¡1) m asónico-socialista al­
can za rá  esa sublim idad de expresión  y de pen­
sam iento?

A parte, de que no  es A/gíene lo q u e  se busca, 
n i m ucho menos, sino cosa muy distinta, como 
hem os de verlo.—XENÓFOBO
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I N F O R M A C I O N  D E  L A  G U E R R A

C om unicados Oficiales
Boletín inform ativo del C uartel G eneral del G e­

neralísim o, con  noticias recib idas h as ta  las  20 ho­
ra s  del día de hoy.

Sin novedades dignas de mención en los fren­
tes  de los E jércitos.

Salam anca 18 Noviem bre 1937.—II Año Triunfal

L a  jornada en los frentes de Aragón
Ligeros tiro teos y cañoneos en los sectores de 

Sabiñánigo y  Leciñena, p resen tándose 2 milicia­
n o s con arm as.

Z aragoza 18 Noviem bre 1937—11 Año Triunfal.

K m

N QTICI AS
— SALAMANCA.—El diputado  com unista M ar­

tí en cl docum ento enviado a l K om intern, ha  de­
clarado  que en los cinco prim eros meses de la 
gu erra  fueron enviados a  los m arx istas ochenta 
mil hom bres. Como en las  b a ta lla s  de Brúñete, 
según datos, tuvieron los ro jo s  u n as  sesen ta  mil 
b a ja s  y posteriorm ente en Belchite tam bién fue 
incalculable el núm ero de b ajas sufridas, hace su­
poner que dicha cifra haya sido m ucho m ayor, 
teniendo en cuenta que en e sta s  últim as sem anas 
han  en trado  p o r la  fron te ra  francesa g randes can­
tidades de hom bres.

— SALAMANCA.—Inform an que en M arsella 
se encuentran en u n a  de las estaciones d ispues­
to s  p a ra  la en trad a  en la  E sp añ a  ro ja  tre in ta  va­
gones de arm as. E sta  rem esa es la  segunda; o tra  
enviada anteriorm ente se com ponía de quince va­
gones de am etralladoras.

—ROMA.— Se anuncia oficialmente que el G o­
bierno del Japón reconocerá  a l G obierno del G e­
n era l Franco den tro  dcl p resente mes. U no de 
los periódicos de dicha nación anuncia que será  
enviado a la  E spaña N acional el represen tan te  
japonés que en la  actualidad  se h a lla  en París.

—ROMA.— Inform an que el G eneral M iaja ha 
sido  destituido del m ando de las fuerzas de Ma­
drid , habiendo sido  nom brado en su  lugar el Ge­
n era l C ardenal.

— VIENA.—Como consecuencia de la declara­
ción en la C ám ara  del m inistro de Negocios Ex­
tran jeros, un periódico de la  cap ita l anuncia que 
cl G obierno húngaro  reconocerá en breve a l G o­
bierno  del G eneral F ranco.

— BUDAPEST.—Un periódico húngaro  dice, 
que después dcl reconocim iento del G obierno 
Nacional, se en tab la rán  negociaciones com ercia­
les  en tre  am bos países.

L a  «‘defensa v ic to rio sa ,.

La gran ilusión roja
E l com unista Jesús H ernández, m inistro  de Ins­

trucción Pública del G obierno erran te , pronunció 
un d iscurso  el d ía  6, que fué rad iado . En él rcco- 
ncxió que los m om entos so n  terrib les p a ra  los 
rojos:

«Hoy no  podem os olv idar que las circunstan­
cias vuelven a  .ser graves y ia  g u erra  alcanza nue­
vas cum bres de dureza. Como entonces, debem os 
sab er reforzar, am pliar, hacer de acero  y g ran ito  
la unidad del p ro letariado , la  unidad de todos los 
antifascistas y de todos los pueblos de E spaña. 
Hoy, después de la  ca íd a  del N orte, el panoram a 
de la g u erra  es grave. No hay  po r qué ig n o rar 
que la ocupación del N orte posibilita a l enemigo 
volcar sobre nu estras  actuales lincas de fuego 
nuevas divisiones ex tran jeras y un  abundante  
m ateria l de guerra. H ay que p rep ararse  sin per­
der un  segundo p a ra  la  defensa v ictoriosa de to ­
dos n uestro s frentes.»

[La defensa victoriosa! No se les ocurre m ás 
que eso . A tacar, reconquistar... no les in teresa. 
M ientras les quede un pedazo de terreno  donde 
acam par ya  Ies basta .

Pero, ¿dónde se  han  de lib ra r las batallas?  Lo 
dice H ernández:

«Si querem os vencer es preciso fo rja r en la re ­
taguard ia  la  unidad infranqueable que va  a  saber 
liqu idar a  los em boscados y a  los serv idores del 
fascismo.»

Lo de siem pre. La re tag u ard ia  es el g ran  fren­
te p a ra  los ro jos. La re taguard ia  desarm ada. E s 
m ás sencillo y m ás provechoso un  reg istro  dom i­
ciliario, que un  a taque a pecho descubierto en cl 
cam po de b ata lla .

üonadvos para  los soldados
Al llam am iento que días pasados se hizo para  

que los jace tanos acudiesen a en tregar donativos 
destinados a m itigar los rigores del frío en los 
cam pos de batalla , donde n u estro s so ldados cum ­
plen heroicam ente el deber de luchar po r la  P a ­
tria  sin im portarles sacrificios ni penalidades, la 
generosidad  de nuestros paisanos destaca con 
m agníficos ejemplos el espíritu  que anim a a la 
re taguard ia .

Los seño res Pérez y M artí en tregaron  ayer mil 
pesetas, p a ra  que sean d istribu idas po r m ita d a l 
R opero de la C om andancia m ilitar y al A guinal­
do del Soldado.

Todo lo merecen los b ravos soldados; y po r 
eso esperam os que el ejemplo cunda, p a ra  que 
Jaca dem uestre satisfactoriam ente el sentim iento 
patrió tico  que la distingue.

Ayuntamiento de Madrid




